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Diálogo y colaboración entre el Trabajo Social  
y el trabajo en Derechos Humanos 

Adalberto Saviñón Diez de Sollano1

Resumen

En el texto se busca presentar los objetivos, los desafíos, las acciones que en 
la actual situación de México, tienen que realizar las y los actores que bus-
can transformar la realidad desde un trabajo social con visión de respeto a 
los Derechos Humanos, avanzando simultáneamente en la paz, los Derechos 
Humanos, la participación y el desarrollo social.

Se presenta la necesidad de construir estos procesos en el imaginario co-
lectivo, en las estructuras e instituciones, las comunidades y en las personas.

Se enfrentan para ello tendencias mundiales negativas como la relativi-
zación de derechos, el predominio de la visión de mercado, una visión de 
ciudadanía restringida y formas parciales de ver a las víctimas. A ello se 
añaden las graves situaciones que enfrenta nuestro país en el tema.

Requerimos por ello una estrategia alterna de desarrollo, que busca so-
ciedades cohesionadas constructoras de paz en justicia, la promoción ex-
plícita del reconocimiento a derechos personales y colectivos, la vinculación 
de estos con políticas sociales y de desarrollo humano, la renovación del 
Estado al servicio de una nación plural, así como diálogos amplios, plurales 
y permanentes.

La profesión de Trabajo Social tiene en estos procesos un papel de lide-
razgo.

Es necesario discernir aquellos puntos en los que el tejido social 
se ve amenazado… ello significa escuchar a quienes sufren. Im-
plica no crear, en aquellos que viven los desgarramientos, la ilu-
sión de que estos no existen… hay que esforzarse en mantener a 
aquellos que sufren en estado de vigilia.

Jean-Toussaint Desanti

1  Director General del Centro Lindavista.
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48	 adalberto saviñón diez de sollano

En los lejanos años 60, cuando yo era adolescente en Guadalajara, tuve la 
enorme oportunidad de acompañar a las trabajadoras sociales del ONI2 a 
visitar a las familias y niños y niñas que en las colonias más marginadas de 
la ciudad recibían el alimento que ese organismo les brindaba y conocer 
las estadísticas y análisis que de su trabajo se elaboraban. Al mismo tiempo 
escuchar los planteamientos sobre la dignidad humana, dentro de la orga-
nización y la necesidad de un trato hacia las beneficiarias que reflejara ese 
respeto. El trabajo que se realizaba en el ONI reflejaba una de las raíces de 
la actual visión de los Derechos Humanos. El trabajo que ahí se realizaba 
era pues un ejemplo vivo de trabajo social por la dignidad humana.

1. Mi visión de los objetivos de trabajo social  
y trabajo por el respeto a los Derechos Humanos

Creo que el objetivo a lograr es que las personas, colectividades, comuni-
dades y sociedades puedan vivir con dignidad, paz, libertad, justicia, con 
niveles y formas de vida, que ellas pueden calificar de “buena” y “digna”.

Los Derechos Humanos, la dignidad humana, se construyen en todos 
estos ámbitos: el corazón de la persona, en la comunidad, en las estructu-
ras y en el imaginario colectivo.

En el imaginario colectivo, deberá impulsarse el respeto y promoción 
de los Derechos Humanos como visión o idea-fuerza (Doise, 2011, pág. 90). 
Si bien las declaraciones, como la de Estocolmo de 1972, que señala que 
“El hombre tiene derecho fundamental a la libertad, a la igualdad y a con-
diciones de vida satisfactorias, en un ambiente que permita vivir en digni-
dad y bienestar” son el punto de referencia imprescindible para mejores 
relaciones dentro de una sociedad o entre sociedades diversas, “esto no 
implica que todo lo necesario para asegurar la construcción de relaciones 
más justas esté ya contenido o pueda serlo jamás en una declaración formu
lada en un momento histórico dado” pero son puntos en el horizonte que 
nos indican las posibilidades de transformación.

Asimismo, es necesaria una visión sistémica y solidaria. Como lo señalan 
Delors y Dollé (2011), 

¿Serán capaces todavía nuestras sociedades de producir solidaridad? ¿Nuestros 
políticos tendrán también el valor de producirla, dejando a un lado las seduc
toras facilidades de la comunicación y el recurso demagógico a la compasión? 
Producir solidaridad, este debiera ser el objetivo de una política económica y 

2  Organismo de Nutrición Infantil, I. A. P.
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social que ayude a renovar los lazos entre miembros de una misma sociedad, 
creando un estado de ánimo que limite los excesos del individualismo, que se 
apoye en el diálogo con los dominados y los excluidos, reconociéndoles, no 
solamente su dignidad de hombre o mujer, sino como interlocutores, más 
aun, socios de un proyecto de desarrollo personal. 

En esta lógica sistémica, es indispensable fortalecer y transparentar la 
relación entre Derechos Humanos y Desarrollo Humano. Como lo señala el 
PNUD en su Informe sobre el Desarrollo Humano 2000: 

Los Derechos Humanos y el desarrollo humano tienen una visión común y un 
propósito común: velar por la libertad, el bienestar y la dignidad de todos en 
todas partes. (...) Los movimientos en pro de los Derechos Humanos y del de-
sarrollo humano han tenido tradiciones y estrategias distintas. Unidos en una 
alianza más amplia, cada uno puede aportar al otro energía y vigor nuevos. 
(...) Los conceptos e instrumentos del desarrollo humano brindan una evalua-
ción sistemática de las limitaciones económicas e institucionales para hacer 
realidad los derechos así como de los recursos y políticas que existen para su
perarlos (...).

Por ello, “la erradicación de la pobreza no es sólo una meta del desa-
rrollo, es una tarea central de los Derechos Humanos en el siglo XXI” 
(PNUD, 2000).

El ámbito de las instituciones requiere una transformación mayor, 
transponiendo las obligaciones puramente morales en el ámbito político-
legal, so pena de que carezcan de obligatoriedad. En este punto, reconoz-
camos que los derechos políticos son esenciales para que puedan expresar 
sus prioridades de influencia sobre las políticas públicas. Comparto con 
Ricoeur (1990) el objetivo de que debemos buscar “la vida buena, con y por 
otros en instituciones justas”. Como consecuencia promover la justicia no 
es tanto o solo promover las capacidades individuales como promover las 
instituciones que asegurarán la vida juntos de una buena vida y darán 
cierta protección de la falibilidad humana (Deneulin et al., 2006).

Nuestro objetivo se debe plasmar en las comunidades. Por ello es indis-
pensable apoyar el respeto de los derechos colectivos. El durante muchos 
años ha descartado la existencia de derechos colectivos de los que serían 
destinatarios los grupos culturalmente diferenciados: los derechos eran pre
rrogativas de los individuos y no de las colectividades sociales (Bartolomé, 
2008). Hoy esto debe cambiar y las comunidades tiene que ver reconocidos 
sus derechos.
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En el corazón de las personas, en su conciencia ética se tienen que pro
mover las responsabilidades y libertades. Por ello la importancia de concebir 
al “desarrollo como un proceso de expansión de libertades y no sólo como 
crecimiento del producto nacional bruto o la riqueza material. Estos últi-
mos son importantes, pero no en sí mismos, sino como instrumento para 
ampliar las libertades de los individuos y de los grupos sociales de modo 
que puedan alcanzar los fines que ellos se proponen” (Sen, 1999). Por otra 
parte es necesario enfatizar la necesidad de una sociedad civil responsable, 
de empresas verdaderamente socialmente responsables y de un estado es-
tratega en exigir y promover las responsabilidades sociales de todos.

Finalmente, la paz duradera, como lo ha señalado el director general de 
la UNESCO, (Mayor Zaragoza, 1997) es premisa y requisito para el ejerci-
cio de todos los derechos y deberes humanos. “No la paz del silencio, de los 
hombres y mujeres silenciosos, silenciados. La paz de la libertad —y por 
tanto de leyes justas—, de la alegría, de la igualdad, de la solidaridad, don-
de todos los ciudadanos cuentan, conviven, comparten”.

Paz, Derechos Humanos, desarrollo y democracia forman un rectángu-
lo interactivo. Los cuatro se requieren mutuamente. Sin democracia no 
hay desarrollo duradero: las disparidades se hacen insostenibles y se des-
emboca en la imposición y el dominio que son violencia.

2. Para lograr avanzar tenemos que identificar  
las fuerzas que se oponen a lograr que respeto  
por los derechos y el desarrollo social en México,  
en las comunidades y en las personas

Tanto el trabajo social como aquel en pro de los Derechos Humanos no se 
realizan en una abstracción, sino dentro de las realidades. ¿Cuáles son estas 
realidades, miradas desde el ángulo de los Derechos Humanos?

Tendencias

Es importante intervenir en las representaciones sociales (mapas mentales 
sociales) de los Derechos Humanos, ante los riesgos de las relativizaciones 
a las que se enfrentan en muchas circunstancias, así como reaccionar ante 
el debilitamiento de su institucionalidad (Doise, 2011).

Asimismo, debemos enfrentar la tendencia de que el mundo dominado 
por el mercado es un mundo justo en el cual “las personas que sufren han 
hecho algo para merecer de alguna manera su suerte” (Doise, 2011, p. 65).
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El adormecimiento de la sociedad ante el proceso de disgregación social 
en que se ve envuelta, representa un claro desafío ya que medios, gobier-
nos, empresas buscan ese adormecimiento para su tranquilidad y prospe-
ridad, sin reparar en las consecuencias desastrosas que conlleva.

Si bien es importante construir ciudadanía para avanzar en la partici-
pación social amplia, es también importante dar prioridad a la persona 
sobre la definición de ciudadano en el sentido restrictivo del término que 
conlleva exclusión de los “otros” en un mundo de fuertes migraciones.

La crítica al Estado, muy justificada en muchas circunstancias, debiera 
reconocer que el fortalecimiento de un Estado participativo, social y estra-
tega es necesario y que hoy en día, este que debe ser el principal garante 
de los Derechos Humanos es una “organización intrínsecamente frágil” 
(Doise, 2011).

Con respeto a la situación de las víctimas de las violencias es importan-
te que al darles protagonismo a las víctimas directas, no se les aísle, ni se 
pretenda que con un reconocimiento individual se ha resuelto la proble-
mática que dio origen a su situación, pues toda la sociedad corre el riesgo 
de repetición (De Greiff, 2015).

En muchas sociedades, poblaciones completas sufren una doble injus-
ticia sin poder entrever una posible vía de salida, la primera consiste en el 
hecho de que la mayoría de las personas no tiene ninguna esperanza de 
alcanzar el nivel de vida aceptable que desde muchas partes, especialmen-
te la televisión viene presentado como normal. La ausencia de movilidad 
social impide de mejorar una suerte sentida como injusticia. Además nin-
guno puede intervenir en la gestión de los eventos sociales, gestión mono-
polizada por las oligarquías que controlan el ejercicio y la transmisión del 
poder (Doise, 2011, p. 145).

Situación en el país

Separación y polarización. Creo con Gorostiaga que se presentan dos diná-
micas simultáneas en nuestras sociedades. Por una parte, la exclusión de 
una gran mayoría de la población del poder, y por otra parte la concentra-
ción y centralización del poder en élites. “Esa somalización-taiwanización 
se da en todas las esferas, incluyendo la universidad, la iglesia, los partidos 
políticos, los ejércitos y las propias organizaciones populares”.3

3  Taiwán: una pequeña élite, formada básicamente por redes familiares, y una clase media 
al servicio de esa élite y del sector de la inserción internacional. Estos grupos alcanzarán un 
nivel importante de modernización y de inserción internacional, con ciertas semejanzas a una 
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Una emergencia compleja. Se entiende una emergencia compleja como 
una crisis humanitaria ligada a conflictos. Esta situación hoy está revelada 
y reconocida en partes del país, pero de manera implícita puede verse en 
el número de conflictos y violencias que se presentan en el resto de México, 
cada uno con dinámicas y problemáticas diferentes.

Pluralidad étnica y cultural. Esta pluralidad real no es respetada ni en 
la teoría ni en la práctica. La discriminación y la búsqueda de la homoge-
nización están presentes en numerosas políticas centralizadoras y faltas de 
respeto por los Derechos Humanos e ineficaces en el plano social. La plu-
ralidad cultural es aún más amplia, pues existe una pluralidad aún dentro 
de la así llamada sociedad moderna.

Economías plurales. Son visibles los contrastes entre regiones de orien-
tación turística o maquiladora, con economías rurales; entre las economías 
sociales y solidarias de cooperativas con las grandes empresas; las econo-
mías de subsistencia y las enormes infraestructuras eléctricas e hídricas, 
las economías civiles y las de enclave, y así podríamos continuar. ¿Cómo 
dar a cada una de estas economías sus incentivos y posibilidades? Hoy en 
día se ejecutan políticas centralistas y homogeneizantes, en beneficio de 
solo unos tipos de economías.

Política social, a-histórica, a-territorial, sin respeto a los derechos. “Aun-
que su nombre podría inspirar otras ideas, la política social no está siendo 
una política que construye sociedad, sino una que hace que esta misma 
sociedad fatalmente desigual e injusta aguante con remiendos las tensiones 
de la fragmentación y las amenazas a la gobernabilidad por la latente re-
belión de las mayorías sin esperanza”(Coraggio, 2009).

Pobreza y desigualdades persistentes, graves y violatorias de la dignidad. 
Como lo señala la relatora especial para pobreza extrema y Derechos Hu-
manos: 

La pobreza es en sí misma un problema de Derechos Humanos urgente. A la 
vez causa y consecuencia de violaciones de los Derechos Humanos, es una con
dición que conduce a otras violaciones. La extrema pobreza se caracteriza por 
vulneraciones múltiples e interconexas de los derechos civiles, políticos, eco-

taiwanización de enclaves modernizantes, participan en el Tratado de Libre Comercio y busca 
la “legitimización democrática” hegemonizando los aparatos jurídicos, legales y políticos.

Somalia: una situación de “un caos de baja intensidad”: con una descomposición del tejido 
social, y un incremento de la inseguridad ciudadana urbana. La clase media urbana y rural lu-
charán entre la disyuntiva de incorporarse al sector modernizante, emigrar o incorporarse al 
“mercado delincuencial”. Esta situación exigirá gobiernos fuertes, un gasto creciente en “el man-
tenimiento de la seguridad ciudadana”.
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nómicos, sociales y culturales, y las personas que viven en la pobreza se ven 
expuestas regularmente a la denegación de su dignidad e igualdad (Sepúlveda 
Carmona, 2012).

Historia. A esta situación no se ha llegado naturalmente, y la historia 
es por lo tanto una componente central que hay que tomar en cuenta en el 
análisis y propuestas: Una historia de despojos desde la conquista hasta 
el presente en la que comunidades rurales e indígenas se han visto despla-
zadas y despojadas por caciques, inmigrantes, plantaciones, proyectos de 
enclave y aún proyectos de “desarrollo”, en particular en búsqueda de re-
cursos naturales.

Globalización. La adaptación pasiva a las fuerzas económicas, tecnoló-
gicas, financieras, culturales y políticas de la globalización durante los 
últimos treinta años; sin un proyecto histórico propio, que además no se 
ha sustentado en las fortalezas y capacidades de todas y cada una de las 
regiones del país; es causa profunda del semi-estancamiento económico y 
social observado durante tres décadas. “Pareciera que nuestro sistema eco-
nómico, ha llegado a un punto, más allá del cual los costos y disfunciones 
que genera fuera de la esfera económica han problematizado su desempe-
ño y amenazado todo el contrato social” (Sauvage, 1996). Hoy en día las 
políticas públicas son el resultado de procesos de negociación entre grupos 
internacionales, nacionales y locales, de las acciones de resistencia de gru-
pos, de la eficacia y eficiencia de los aparatos burocráticos, de la magnitud 
de la apatía, del cinismo, de la corrupción y del crimen así como de las 
capacidades de crear nuevos consensos sociales en un entorno de incerti-
dumbre y de menor poder estatal.

Falta de consensos. Nos encontramos con un país, que dotado de todas 
las condiciones para el desarrollo “muchas veces ha emprendido el camino 
del declive y en ocasiones de la autodestrucción, precisamente porque las 
fuerzas del cambio y las de la conservación no han logrado siempre encon-
trar un compromiso, que, conservando su propia identidad les permitiese 
una evolución” (Bianchi, 2014).4

Violencias. No solamente enfrentamos las violencias arriba descritas 
por Gorostiaga, sino una sociedad en que la violencia es la norma de com-
portamiento (institucional, comunitaria, interpersonal, intrafamiliar, hacia 
mujeres, hacia la infancia, autoinflingida). Su exaltación mediática, narra-
tiva, política, permea los diversos ámbitos de la vida mexicana.

4  Esta frase la aplica a Argentina, pero bien podemos auto-aplicárnosla.
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Anomia. Ese “estado de perturbación (dérrèglement) es caracterizado 
entre otros por crisis de sentido, aislamiento, sensación de estancamiento 
y languidez. Ese estado o situación, tiene raíces socioculturales y económi-
cas y se expresa en los distintos ámbitos de la existencia, es decir, constitu-
ye un Hecho Social Total” (Parales-Quenza, 2008). La carencia de 
oportunidades, las transformaciones económicas y las crisis provocadas por 
los cambios en las formas de vinculación social y sistemas de creencias, La 
falta de pertenencia a un grupo o comunidad, no ser aceptado y valorado, 
no poder participar y contribuir en decisiones políticas, con la desesperanza 
completa en el poder transformador de lo colectivo, la falta de coherencia 
y validez moral de reglas y normas, habitando en ambientes impredecibles 
(Elcheroth, 2006).

3. Acciones a realizar

Gorostiaga señalaba ya en 1995 que: 

En estos tiempos de incertidumbre y de perplejidad donde parece que no se 
puede predecir nada, filosofar es querer ir a las raíces de la problemática pro-
funda del ser y de la realidad, posiblemente uno de los caminos más necesarios 
en una época dominada por el cortoplacismo, y una función creativa en un 
momento en que se manifiesta que “no hay alternativas” al sistema actual.

Tanto en nuestro acercamiento a los Derechos Humanos, como al tra-
bajo social es importante tener un enfoque sistémico y estructural y com-
plementar la acción micro-social que podemos realizar en una comunidad 
con una intervención social o frente a un caso de violación a los Derechos 
Humanos, con análisis y acciones que vean el conjunto. 

Debemos reconocer que la injusticia estructural es una realidad, y cuan-
do esto sucede “el peligro es que los individuos que mantienen estas estruc-
turas injustas se cieguen al mal comportamiento de sus propias acciones” 
(Deneulin et al. 2006, p. 7). Reconocemos que la acción individual no pue-
de transformarlas, por ello es preciso darle importancia a la construcción de 
poder, que a nivel comunitario “corresponde a la aptitud humana de actuar 
y actuar de manera concertada”. El poder “es la voluntad de actuar y vivir 
juntos en una comunidad histórica”. Inspirados en Arendt (1973) busque-
mos con ese poder no empeñarnos en lograr “algo” sino “crear una cierta 
configuración de vida comunitaria”.

Tratar a las personas como fines y no como medios. Esta es la base co
mún de los enfoques de Derechos Humanos y desarrollo humano que con-
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juntamente pueden reforzarse como lo señala el Informe sobre Desarrollo 
Humano de 2000: 

Los Derechos Humanos expresan la idea audaz que todos tienen derecho a los 
arreglos sociales que les protejan de los peores abusos y privaciones —y que 
aseguren la libertad para una vida en dignidad. El desarrollo humano, por su 
parte, es un proceso de acrecentar las capacidades humanas, para expandir 
las oportunidades y elecciones, a fin de que cada persona pueda llevar una vida 
de respeto y valor. Cuando los Derechos Humanos y el desarrollo humanos 
avanzan juntos, se refuerzan mutuamente, expandiendo las capacidades de las 
personas y protegiendo sus derechos y libertades fundamentales. 

Estrategia alterna

Creemos que se requieren Estrategias Alternas de Desarrollo para alcanzar 
la justicia social, defender los Derechos Humanos y preservar la diversidad 
cultural. Creemos con Goulet (1989, p. 27) que: 

La justicia social está en juego porque los patrones de desarrollo más socorri-
dos se concentran en los beneficios que el crecimiento económico aporta a 
unos cuantos privilegiados (…), la dinámica originada por un crecimiento 
económico rápido y pronunciado empeora la situación de las masas desposeí-
das y a la vez mejora la de los pocos que cuentan con recursos. 

Asimismo, reconocemos con él que “Un segundo valor que los patro-
nes de crecimiento predominantes no logran implantar es la protección de 
los Derechos Humanos. Esta falla adopta dos formas: la cruel represión de las 
masas de desposeídos con el objeto de alcanzar el máximo de crecimiento 
en beneficio de las clases privilegiadas” y las violencias sociales generadas 
por estas acciones. Si se sigue un solo modelo, este “constituiría una cari-
catura del México real”. Por lo que es necesaria una estrategia plural, que 
busque satisfacer las necesidades humanas básicas de los segmentos más 
pobres de la población, reconozca sus derechos y simultáneamente avance 
en el sector dinámico moderno. No se trata de que en la nación “convivan 
‘tradición’ y ‘modernidad’, falsa dicotomía que se origina en la perspectiva 
evolutiva lineal y homogeneizante, sino que lo contemporáneo incluye to-
dos sus aspectos… y nada es resabio del pasado o atisbos de un futuro, sino 
aspectos del mismo presente en el que todos coexistimos, aunque no nece-
sariamente convivamos” (Bartolomé, 2008, p. 120). 
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Cambios de conciencia

Pero para que una estrategia así tenga éxito debe haber un cambio cualita
tivo previo en la conciencia y la percepción propia de todos los mexicanos, 
especialmente en los integrantes de los grupos mestizo y criollo dominan-
tes. “Todos los mexicanos deben aprender a considerarse parte de una 
pluralidad de culturas; necesitarán ‘interiorizar’ su pasado indígena de tal 
forma que se vuelva parte de su identidad actual como mexicanos, y no que 
se sientan ‘dueños’ de México” (Goulet, 1989, p. 246).

Las sociedades cohesionadas constructoras de paz en justicia

El desarrollo de la sociedad en su conjunto es una prioridad general para la 
nación y sus políticas públicas. Se trata de regenerar el tejido social, favo-
recer una verdadera cohesión social, una cohesión y colaboración inter-gru
pal e intercomunitaria. Por lo que si bien existen varias formas acercamiento 
a los conceptos de capital social (Putnam, 1993), o de bienes relacionales 
(Fundación Brololini, 2001), lo central que debe procurarse es la confianza, 
normas, redes y compromisos que pueden aumentar la colaboración eficaz 
de esa sociedad y facilitar acciones comunes.

•	 Implica libertades sociales, es decir, la capacidad de reunirse, asociar-
se en organizaciones sociales, agrupaciones, redes para objetivos 
comunes. Solamente así pueden los grupos pobres equilibrar las si-
tuaciones que los desfavorecen. 

•	 Solidaridad, que se logra mediante el apoyo a la fortalecimiento o 
creación de redes de solidaridad basadas en las culturas y los siste-
mas de valores de cada zona, así como a una solidaridad y redes in-
tra-regionales más amplias y nuevas formas de solidaridad universal 
enfrentando “la crisis de la solidaridad universal por la que la injus-
ticia económica y la falta de participación social impiden al hombre 
lograr sus Derechos Humanos y civiles básicos” (Clark, 2014, posición 
2427), a través del compromiso personal que nace del reconocimien-
to del otro como un ser humano igual a nosotros (Clark, 2014, 2853). 

•	 Reconciliación social. México tiene conflictos derivados de problemas 
de discriminación étnica, recursos naturales, diferencias políticas, 
narcotráfico, migraciones. Las políticas públicas deberán trabajar en 
resolver las causas profundas, pero al mismo tiempo establecer me-
canismos de reconciliación comunitaria. Esta es básica para una 
sustentabilidad social y política. 
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•	 Fortalecer las Instituciones. Las instituciones son “normas y reglas, 
formales e informales, que regulan el comportamiento de los indivi-
duos y organizaciones de una sociedad”. Tienen efectos económicos, 
pero también políticos y sociales. 

Es obvio hoy en día que México no es una sociedad justa y en paz. Será 
necesario ir identificando las prioridades de la construcción de una paz 
justa en los contextos de crisis humanitarias existentes. Las medidas que 
habrá que tomar en el conjunto de las políticas públicas implican un redi-
seño de las relaciones estado-gobierno-sociedad, estado-grupos y comuni-
dades etnolingüísticas y estado-grupos vulnerables.

Promover el Respeto y Reconocimiento de los Derechos Humanos. Los 
planteamientos sobre Derechos Humanos que deberán orientar el trabajo 
de planeación de todas las políticas públicas, serán base también para la 
construcción de las visiones propositivas de futuro. No se tratará solamen-
te de los Derechos Humanos entendidos de manera individualista, sino 
dentro de las comunidades en su identidad distintiva, como lo señala Taylor 
(citado por Clark, 2014, 2444) como condición necesaria para su defensa 
y crecimiento en las diversas identidades que existen en el país. Los Dere-
chos Humanos, la dignidad de las personas, los derechos colectivos pueden 
representar la base de planteamientos nuevos desde abajo y un paraguas 
de defensa desde los niveles estatales y nacionales a los planteamientos de 
las comunidades para su desarrollo humano (Mejía, 2015).

Fortalecer la relación de Derechos Humanos con políticas sociales. En el ac
tual debate internacional sobre la pobreza existen numerosas definiciones 
del fenómeno y también estrategias en contra de la pobreza. Quizá podría-
mos utilizar la definición presentada por el Comité de Derechos Económi-
cos, Sociales y Culturales que declaró en 2001 (párr. 8) que la pobreza es 
“una condición humana que se caracteriza por la privación continua o 
crónica de los recursos, la capacidad, las opciones, la seguridad y el poder 
necesarios para disfrutar de un nivel de vida adecuado y de otros derechos 
civiles, culturales, económicos, políticos y sociales”.

Por ello es necesario enfatizar, 

•	 Que la dignidad humana es el fundamento mismo de los Derechos 
Humanos, y está inextricablemente vinculada con los principios de 
la igualdad y la no discriminación. El respeto de la dignidad inheren-
te de las personas que viven en la pobreza debe ser la base de todas 
las políticas públicas (Sepúlveda, 2012, párr. 15). 
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•	 Promoción del respeto por sus libertades sociales e individuales (in-
dividuales, familiares, grupos sociales). 

•	 Promoción de las capacidades y recursos con los que cuentan (capi-
tal natural, financiero, producido o físico, humano, social). 

•	 Responder a las iniciativas de los pobres con apoyo en los puntos en 
los que tienen carencias en libertad y/o capacidades. Ello implica el 
reconocimiento de los pobres como protagonistas que tienen preci-
samente carencias en cuanto a capacidades y libertades, y que tienen 
también, a partir de sus tradiciones su propia agenda. Debemos re-
conocer que no todas las comunidades o grupos están comprometi-
das con valores utilitarios o con un deseo de prosperidad por lo que 
deben reconocerse las iniciativas en las líneas que las comunidades 
o grupos y familias planteen. 

•	 Quienes viven en la pobreza tienen el derecho de ser protegidos con-
tra el estigma negativo asociado a la situación de pobreza. Se deben 
adoptar todas las medidas adecuadas para modificar las pautas so-
cioculturales con vistas a eliminar los prejuicios y los estereotipos. 
Los Estados deben establecer programas educativos, en particular 
para los funcionarios públicos y los medios de comunicación, que 
promuevan la no discriminación de las personas que viven en la po-
breza (Sepúlveda, 2012). 

La lucha contra la desigualdad como factor en favor de los Derechos Hu­
manos. Es importante hacerle caso al informe del Relator Especial sobre 
pobreza y Derechos Humanos quien recientemente señaló:

...las desigualdades impiden la igualdad de oportunidades, y llevan a leyes, 
reglamentaciones e instituciones que favorecen a los poderosos y perpetúan 
la discriminación contra ciertos grupos, como las mujeres, y favorecen los 
efectos negativos de las desigualdades económicas sobre un conjunto de dere-
chos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales.

Asimismo exhortó a los actores sociales a 

...superar la fuerte renuencia a atraer hacia su trabajo de investigación y ac-
ción, los temas relacionados con recursos. El resultado del fracaso en tratar 
estos temas es que todo el trabajo en mostrar las violaciones en Derechos Hu-
manos, mantiene las estructuras más profundas que sustentan las políticas y 
los sistemas que hacen poco para resolver la extrema pobreza y aún menos las 
extremas desigualdades, reafirmando el statu quo (Alston, 2015).
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El Estado al servicio de una nación plural. Es necesario reconocer como 
lo hace la constitución de Bolivia, que “el Estado tiene como máximo valor 
al ser humano y asegurará el desarrollo mediante la redistribución equi-
tativa de los excedentes económicos en políticas sociales, de salud, educa-
ción, cultura, y en la reinversión en desarrollo económico productivo” 
(Bolivia, 2009). Para ello debemos renovar al Estado para que sea aliado de 
sus sociedades que se enfrentan a una tercera conquista o política de des-
pojo en su historia (Bartolomé, 2008). 

Territorios que siguen sus vocaciones. Son los lugares en los que se con
densan instrumentan y pueden florecer las políticas, los procesos, las ac-
ciones individuales y colectivas que hemos referido. Ahí pueden generarse 
las instituciones y el capital humano conducente a su ejecución, para ello 
cada municipio, subregión y comunidad no deberán verse como “islas” sino 
como nodos de una red que pueden y deben apoyarse mutuamente en sus 
procesos en el conjunto. Y su desarrollo deberá partir de su tradición, de 
la identidad de un territorio se basa en la memoria compartida, un presen-
te aceptable para todos y la construcción de un futuro común, mediante la 
innovación social, (Moulaert et al., 2008). Los planteamientos estratégicos 
deben tomar en cuenta un conjunto de políticas entre las cuales hay inte-
ractividad, pero sobresalen las políticas de innovación, de Derechos Hu-
manos, sociales y territoriales (Bianchi y Labory, 2012).

Diálogos amplios, plurales y permanentes. Estas visiones solamente pue
den aterrizarse participativamente a través de diálogos regionales con una 
visión integral, de colaboración, iterativa entre lo nacional y lo local, en diá
logo entre comunidad y gobiernos, con base en experiencias locales y ex-
ternas. Estos deben ser complementados con aquellos internacionales en 
los que individuos más allá de las fronteras culturales y nacionales entren 
en relación unos con otros y se sientan unidos entre sí, lo que contribuiría 
a “abolir las ideas de apartheid, de orgulloso aislamiento y no involucra-
miento”. Pero ello “Implica la construcción de un espacio de encuentro y 
de discusión en el cual sean posibles relaciones no solo de igualdad, sino de 
solidaridad entre individuos provienen a realidades y pertenencias diversas” 
(Doise, 2011).

4. Las aportaciones específicas  
de la profesión de trabajo social 

En un panorama como el delineado hasta el momento, con una situación 
plena de contradicciones y con una agenda tan amplia, se vuelve evidente 
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la necesidad de que las y los practicantes del trabajo social tomen un papel 
de liderazgo en nuestro país. En la presente sección quisiera mostrar algu-
nos planteamientos sobre las bases en que se puede sustentar su interven-
ción y las ventajas y desafíos que se plantean.

El mundo de contradicciones y luchas ideológicas y políticas ha influi-
do en las definiciones y perspectivas del trabajo social, (Ribeiro et al., 2007), 
pero ya desde 1965 en las definiciones de la UNAM, (todavía con un len-
guaje no incluyente) se planteaba la doble dimensión, social y de derechos 

(...) una disciplina de las Ciencias Sociales que, gracias a una metodología cien
tífica, contribuye a conocer los problemas y los recursos de las comunidades, 
a la educación social, a la organización y movilización consciente de la colec-
tividad, así como a la planificación y administración de las acciones. Todo esto 
con la finalidad de producir transformaciones sociales que faciliten el desarro­
llo integral de los hombres. 

Hoy también la Propuesta de Definición Global del Trabajo Social de la 
Federación Internacional de Trabajadores Sociales (IFSW, 2015) señala que: 

El trabajo social es una profesión basada en la práctica y una disciplina aca-
démica que promueve el cambio y el desarrollo social, la cohesión social, y el 
fortalecimiento y la liberación de las personas. Los principios de la justicia 
social, los Derechos Humanos, la responsabilidad colectiva y el respeto a la 
diversidad son fundamentales para el trabajo social. Respaldada por las teorías 
del trabajo social, las ciencias sociales, las humanidades y los conocimientos 
indígenas, el trabajo social involucra a las personas y las estructuras para 
hacer frente a desafíos de la vida y aumentar el bienestar (cursivas del autor).

Precisamente la mencionada Federación ha emitido varias declaracio-
nes sobre trabajo social y pobreza y Derechos Humanos que nos parecen 
importantes. Así en la relacionada con la Erradicación de la pobreza y el 
papel de los/las trabajadores sociales señala que reconoce que los Derechos 
Humanos son fundamentales para todas las personas, sean individuos o 
colectividades y que estos derechos no pueden garantizarse en tanto casi 
mil millones de personas vivan en pobreza extrema” (6.1) y que por lo tan-
to “reafirma el derecho de las personas pobres a organizarse y promover 
su desarrollo económico y social para ellos mismos/as y sus hijos/as” (6.4).

Por otra parte señala que (IFSW, 1996) 

Los trabajadores sociales se relacionan con necesidades humanas comunes. 
Tratan de aliviar o prevenir problemas individuales o de grupo (…) al hacerlo 
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trata de defender los derechos de estos individuos o personas. La base valoral 
del trabajo social, con su énfasis en el valor único de cada individuo, tiene mucho 
en común con la teoría de los Derechos Humanos. Su experiencia del impacto 
de las condiciones sociales sobre la capacidad de individuos y comunidades 
para resolver dificultades, significa que reconocen que la realización plena de 
los derechos civiles y políticos es inseparable del disfrute de los derechos eco-
nómicos, sociales y culturales. Las políticas de desarrollo económico y social 
tienen por ello un rol crucial en asegurar la extensión de los Derechos Huma-
nos” (…) 

Por ello el sistema de valores, la formación y la experiencia de los traba
jadores sociales, requiere que tomen responsabilidad profesional para pro-
mover los Derechos Humanos. 

Quizá podemos sintetizar las formas de acción del (de la) trabajadora 
social, en palabras de Tello Peón: 

Detectar el punto preciso de la intervención en lo social, los procesos y sus 
expresiones particulares es fundamental a la acción del trabajador social. La 
intervención en lo micro social altera sistemas de relación directa, la interven-
ción no se detiene y trabajamos en el continuo con lo meso y macro social y 
buscamos la posibilidad de afectar, de encontrar rupturas en los sistemas do-
minantes y su probable alteración. Encontrar, entre la maraña de relaciones 
sociales que median la aparición del problema que vive el sujeto, la posibilidad 
de desconfigurar el mapa relacional dado y con la participación del otro, de los 
otros, modificarlo, es nuestra tarea. Aprovechar las posibilidades permite tra-
bajar con los sujetos y construir las situaciones que permiten “poder” (empower­
ment) cambiar la direccionalidad de lo social en la búsqueda de una sociedad 
de convivencia equitativa (Tello Peón, 2010).

5. Caminar en la oscuridad y la esperanza

Caminamos pues en lo que algunos llaman una Medianoche de la historia 
de México, vamos a tientas descubriendo con otros el camino —obviamen-
te en soledad no lo podríamos hacer—. Pero sabemos, que podemos buscar 
luces para iluminar y hacer menos difícil el caminar. Y esperamos que 
venga el día. La lucha por el reconocimiento de los Derechos Humanos a 
través del desarrollo social comunitario y la transformación social amplia 
será un factor de importancia estratégica en este caminar.
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